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D I F E i r É N c i A S  N O T A B L E S
Al coger la pluma para disertar so­

bre un tema tan profundo como lo es el 
de las diferencias que existen entre el 
i-íercito faccioso y el Ejército popular 
lo hago convencido de que, a pesar de’ 
mi buen deseo de querer dejar refleja­
do sobre el papel lo abominable y des­
pótico del sentir del militarismo impe­
rialista, que llevado de sus ambiciones 
y anorando días de dispendio, despil­
farro y taconazo no ha tenido inconve­
niente, llamándose “ nacionalista” , de 
vender su patria a unos invasores crue­
les hasta no más, estúpidos y cobardes, 
como no son capaces de serlo más que 
los que no saben del trabajo y odian al 
trabajador que, en sus justos anhelos 
de emancipación, quiere dejar de ser el 
autómata que hace lo que le mandan y 
no sabe lo que hace, para convertirse 
en hombre, obrero consciente, mayor de 
edad, responsable de sus actos, que en 
todo momento sepa cumplir con sus de- 
eres, y exija sus derechos que ya los

tiene por el solo hecho de nacer hu- 
*nano.

Quiere acabar con todo un tiempo de 
privilegio, con un tiempo en el que se 
sustentaban prejuicios sociales y vie­

jas oligarquías. Epocas pasadas, ente- 
rradas a fuerza de heroísmo por nues­
tro ^ercito republicano, salido como 
republicano de entre el pobre, el desva­
lido, el que siempre fue explotado y el 
que decidido está a dejar de serlo.

Echemos la vista al pasado y vere­
mos Cuba y Filipinas y, no ha mucho. 
Marruecos, en que el soldado, sin el me­
nor derecho de gentes, marchaba a pe­
lear; y preguntar al que allí luchó, por
que luchaba y qué ventajas sacaba el 
vencedor.

El soldado del Ejército popular, que 
sabe lo que se juega en esta guerra de 
independencia; que el campesino, el 
obrero de fábrica o de taller, está ente­
rado que su recompensa es ¡a tierra, la 
fabrica o el taller.

Esta es la diferencia entre el Ejército 
rebelde y el Ejército del Pueblo.

Por la victoria del Ejército po­
pular, adelante hermanos de cau- 
sa, por la Independencia de Es­
paña. .
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P o r  el cam ino del t r iu n fo
Ciudadanos combatientes de las libertades de 

España: En la vanguardia de todos los írentes 

luchamos con coraje y valentía, obedeciendo y 

ejecutando las órdenes que nuestros superiores 

nos dan, que son las recibidas de nuestro Go­

bierno del Frente Popular y, por tanto, de la Re- 

pública Española.
\hora no nos imp̂ r̂ta más que vencer. Hable- 

mos de una vez, vencedores; después tendremos 

paz V tiempo para todo; hoy tenemos enemigo 

nacional y  extranjero al que hay que aplastar y

vencer.
Camaradas: Hay que libertar los pueblos opri­

midos por los facciosos y fuerzas extranjeras; 

nuestros hermanos andaluces, castellanos, • con 

Galicia, esperan les libertemos cuanto antes de 

las garras de los extranjeros (no considero a los 

que venden la Patria, nacionales ni españoles); 

todo nuestro esfuerzo ha sido poco; teneimos 

que duplicar nuestras energias; ¿cómo conse­

guirlo? Nuestra mayor confianza depositarla en 

nuestros mandos, en el Gobierno, en el Frente 

Popular; con él vencimos el i6 de febrero, y con 

él vencerentos en todos los combates que con

nuestros enemigos libremos.
Nuestro .enemigo nacional es pequeño; pero 

el enemigo invasor es numeroso, y, por eso, esta 

guerra que fué guerra civil se convirtió en gue­

rra de paises fascistas contra la República E s­

pañola. ¿Pero habrán olvidado los invasores que 

somos los invencibles en guerras como ésta, por 

la Indepenclencia?...

El esfuerzo que realizan los invasores, para 

su imposible existencia es el máximto; pero el 

pueblo italiano y alemán existen, y  esperan 

momento propicio, y ya cercano, para libertarse.

Nosqtros vivimos el momento histoncO. de 

poder conseguir nuestra independencia y  nues­

tras libertades; y los mejores de nuestros hom­

bres, políticos y militares, como estadistas y  di­

rigentes del Frente Popular, nos señalan el ca­

mino; todos nuestros esfuerzos, toda nuestra 

economia la debemos entregar al Gobierno, para 

vencer sin pérdidas, o por lo menos las míni­

mas; tenemos en el' Gobierno lo mejor que los 

Partidos del Frente Popular encerraba; que el 

Gobierno dicte y mande, que el que no obedezca 

es enemigo nuestro y traidor a España.
Obreros de retaguardia; desde estas trinche­

ras, nosotros vemos en los diarios que nos lle­

gan, vuestras manifestaciones de simpatía para 

el Gobierno por la movilizacipn recientemente 

ordenada por él, pues para nosotros, conrbatien- 

tes por él y por la causa, ha sido la mayor ale­

gría que nos habéis dado desde el primer día que

■ llevamos en las trincheras.
Camaradas; si vuestro comportamiento sigue 

esas lineas, en nuestros corazones y en nuestras 

unidades, habrá más alegría y serán mas frecuen-

tes los triunfos.
La juventud que lucha en armas por su li­

bertad, por la cultura, sabe que con un Gobierno 

como el actual lo consigue todo y, por eso, obedece 

y hará obedecer y  respetar toda orden de nuestro

Gobierno de Frente Popular.
Españoles: Pensar que el mundo democrático

os mira, y con el apoyo y obediencia a nuestro Go­

léenlo democrático, sembraremos los triunfos por 

toda España y los Gobiernos democráticos incli­

narán más su ayuda hacia nosotros.
Oue nuestra consigna sea; “ E l que no esta con 

el Gobierno, no está con nosotros” , y con ella lu- 

ehamós en los frentes, en la vanguardia y en la 

retaguardia... ¡V I V A  N U E ST R O  G O B IE R N O .

V ic e n t e  V IL A P L A N A  C A S T E L L O
El comisario delegado de la primera 

Compañia del segundo Bon.

La victoria sobre el fascismo 
será el corolario de las armas re­
publicanas, ayudadas por la cultu­
ra del pueblo.

Ayuntamiento de Madrid
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I n v a s i ó n
El vil invasor se aterra 

y al suelo le falta tierra.

(B. G a r c ía .)

En estos difíciles momentos, en que nuestra 
lucha lia perdido todo el carácter que al princi­
pia se le dió, de guerra civil, para convertirse en 
una guerra de invasión, ante nr,í se alzan como 
un coloso las cálidas estrofas que la pluma pa­
triótica de Bernardo García su})o plasmar so­
bre el papel en su célebre e inmortal “ Dos de 
M ayo” : aquel hombre, convirtiéndose en el H o­
mero es]>añol, cantó y sublimizó ac]iiellas epo- 
péyicas jornadas, en que el pueblo español lu­
chaba con denuedo para librarse de la opresión 
napoleónica.

Nuestra lucha de hoy es una prolongación de 
aquel ardoroso jioema: también al suelo de la 
Alcarria le ha faltado “ tierra para culjrir tanta 
tumba” ; taniibién en todos los frentes “ el vil in­
vasor” ha huido horrorizado ante un pueblo que 
por el camino más recto, marcha hacia la muer­
te o hacia su lil>eración, ¡antes lo primero que 
perder lo último! ^

Las derrotas más grandes de los hijos de la 
loba y del águila han sido realizadas en los cam­
pos españoles, ante un Ejército enchido de ilu­
sión y  de confianza en su victoria. ¡ También nos­
otros “ con los cetros extranjeros” hemos hecho 
frenos para nuestros indomables caballos.

¡Invasor! ¿Acaso ignoras hasta dónde es ca­
paz de llegar un pueblo que lucha por conseguir 
el tesoro más codiciado por los hombres ? ¿ Por 
conseguir su libertad? No, no lo ignoras: ]>ero tú 
venías confiado en la victoria. ¡ Magnífico con­
traste! ¡Traías hombres, hombres sobrados, ca­
ñones. tanques: todo un armamento moderno; 
procuraste anularte bien, y  llegaste dispuesto a 
vencer, pero tus hombres se dejaron su espíritu 
allende las fronteras y. ante todo eso. está un 
pueblo que quiere ser libre, y que por eso lucha 
hasta derramar su última gota de sangre. ¡ A  un 
pueblo se le asesina, se le mata, pero nunca ja­
más se le vence 1

“¡ Que no puede esclavo ser

Pueblo que sabe morir!”
B artolomé M A R IN  

Del segundo Bon.

Som os los más 
y los m ejo res

Sí. camaradas, somos los más porque ya nos 
hemos dado plena cuenta; cada soldado hemos 
])ue.sto la atención y la inteligencia, para luchar 
contra el fascismo español e internacional. Y  al 
irtismo tiempo que luchamos, y cuando vemos 
que cada soldado se convierte en un héroe, tam­
bién apreciamos la necesidad de dar frente al 
enemigo, castigándolo, aniquilándolo. Como obre­
ros V comí) intelectuales, es nuestro propio inte­
rés construir todo cuanto el fascismo destruye, 
porque el fascisnio cuenta, para reconstruir lo 
que destruye, con nuestros brazos— en el caso 
nunca ¡■ ¡robable— para hacernos trabajar die­
ciocho horas al día con un mísero jornal de 

hambre.
Pero no se ha dado cuenta que nosotros está- 

idos luchando y, al propio tiempo, construyen­
do carreteras y  edificios que ellos han destruido 
cuando m :stros indefensos dormían. Pero hoy 
ya no aparecen de día ni de noche los aparatos 
■ 'estructores que ])retendían demoler nuestra ca- 
oital de la Re)>úblíca, porque se han dado cuenta

Í
|ue tenemos una Aviación líacida de nuestro 
[rojiio esfuerzo; que con la sola aparición de 
jla se alejan porque huelen el fracaso.

Nosotros no destruiremos nada que tengamos 
en nuestro poder, porque es nuestro; porque lo 
hemos hecho nosotros y al mismo tiempo dare­
mos a conocer al niiundo entero que somos los 
más y los mejores.... y a la vez veremos que 
al triunfar no nos será tan costoso el reorgani­
zar la nueva España proletaria, que es la carta 
que nos jugamos, y la razón son triunfos, y en 
la partida tenemos nosotros gran parte de ellos 
para cantar la victoria.

JuLiAX SA N M A R T IN
Delegado dé la segunda Compañía.

Sabiendo nuestros deberes, cum­
pliéndolos implacablemente, apren­
deremos cuáles son nuestros dere­
chos. Uno de nuestros principales 
deberes es ser disciplinados.

Ayuntamiento de Madrid
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D F H I G I E \  E

l „ ,  m U ro b io » y in ílu e n d a  en el cuerpo hum ono
, . . . . .  „„ reí flp ]-A flio'estión. Itn

Los microbios, como indica su nombre, son 
pequeños seres vivos: tan diminutos, que su ta- 
nraño rara vez sobrepasa el de dos o tres mieras 
(milésimas de milímetro): a pesar de su peque­
nez, están perfectamente organizados y son ca- 
Ijaces de llenar todas las funciones de los seres 
vivos: respiración, digestión, reproducción, etcé­

tera.
Algunos de estos gérmenes.o bacterias, cuan­

do viven sobre el hombre, le producen enfer- 
nledades; son los que llamamos bactems pato- 
nenas. Peéo hay muchos microbios que no son 
perjudiciales, y algunos incluso nos son necesa­
rios para la vida, como, por ejemplo multitud de 
ellos ■ ciue viven en nuestro intestino y colaboran

, --b,

(» h,
*

".tV
t-.

Un obrero de las brigadas de choque 
rc'ctificando la precisión del fusil.

enérgicamente en el proceso de la digestión. Ln 
general nuestro cuerpo está lleno de microbios, 
viven sobre nuestra piel, en el intestino, en la 
saliva. A  estos macrobios inofensivos los cono­
cemos con el nombre de saprofitas.

T.a dase de vida de estos pequeños seres es 
muv variada: unos viven en el aire: otros mue­
ren al ser puestos en contacto con éste; pero 
ningún microbio puede resistir una temperatu­
ra de TOO®, V siendo ésta-la temperatura a que 
hierve el agua, sabemos que todô  lo que baya 

îdo hervido está desprovisto de gérmenes; tam­
bién son éstos destruidos por los antisépticos:

vodo. alcohol, agua oxigenada, etc.
I.a forma de penetración de los gérmenes en 

nuestro organismo es muy variada: unos lo ha­
cen por los órganos respiratorios: otros con la 
comida: algunas veces, los microbios que sobre 
nosotros viven, sin causar daño, se convierten 
en perjudiciales: otras bacterias penetran a tra­
vés de algún desgarro de la piel, de alguna herida. 
Sabiendo que en la superficie de la piel, en el po - 
vo. viven los microbios, debemos procurar no to­
car ninguna herida con la mano o con material que 

: no esté limpio de ellos, pues al hacerlo nos expo-
: nemos a llevar a ella los gérmenes que pueden pro­

ducir su infección. A  veces el foco infectivo se 
forma en los residuos de comida que quedan entre 
los dientes: de a(|ui la importancia de la limpieza 
de la boca y  en general la de todo el cuerpo, es­
pecialmente la de las manos, que han de tocar to­

dos los alimentos. _
Muchos gérmenes, los de la tifoidea, colera, e

cétera. viven en las deyecciones de los enfermos.
V de ellas se traiisnúten a los individuos sanos, 
por esto bav <iue alejar todo lo posible del 
sitio donde se vive, los retretes y letrinas, asi como 
también las materias en putrefacción, pues esta es 
producida por microbios, algunos de los cuales, 
implantados en el homiire, originan gravísimas en­
fermedades. En la tierra vive un microbio que pr^ 
duce, cuando penetra por una herida, una afección] 
casi siempre mortal: el tétanos; por eso hay q«': 
tener especial cuidado con las heridas en las qn 
ha podido penetrar tierra y hacer que estas sea 
atendidas por los médicos, para poner remedio y, 

evitar esta gravísima complicación.

Ayuntamiento de Madrid
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Los hcvocs del Ejercito popular recibeu y trcDisnuitcn las ultiuws iui'presio)ics.

La Escuela de m i B a ta lló n
Por exceso de original, en el pasado inimero 

no pude comunicar a nuestros lectores la aper­
tura de la F-scuela que el Batallón tiene insta­
lada en el lugar donde acampa dicha fuerza; 
en ella no sólo se han ntatriculado los analfa­
betos de las distintas compañías, sino ([ue tam­
bién reciben instrucción adecuada los que quie­
ren ampliar sus conocimientos.

Hemos procurado dotarla de cuantas comodi­
dades posibles lo permitan a tan corta distancia 
de la línea de fuego.

Diez mesas bipersonales. una buena colección 
(le mapas y abundante material para que no ca­
rezca de nada el nutrido número de alunmos.

Como instituciones complementarias a la Hs- 
cucla, funciona desde el primer momento una 
biblioteca circulante, con nlás de setenta volú­
menes (cantidad exigua): jiero que procuranios 
enriquecer a medida (iv • las circunstancias lo 
])eímitan: con ella hemos des])ertado la afición 
a la lectura de una -manera considerable.

La otra, es el “ Hogar del Soldado”  en el que. 
como su nombre lo indica, pasan el tiempo que 
les permiten sus ocupaciones militares.

Este es, a grandes rasgos, nuestro i)equeño 
centro de cultura: en cuanto a la labor pedagó­
gica. es])erenios del tiempo; a trabajar todos con 
fe y entusiasmo en esta gran obra constructiva 
de nuestra amada i>atria, para que una vez fina­
lizada la guerra se reintegren estos hombres a 
sus b.ogares, cimqdetamente libres; pero cons­
cientes.

Y  ya (jue no se inauguró oficialmente, tal vez 
por necesidades del servicio, sirvan estas líneas 
para testimoniar mi agradecimiento a los que 
colaboraron a su creación, y de .«alutación a to­
dos los jefes y oficiales, comisariado y  camaradas 
en general, tantc* del Batallón como de la Briga­
da a (|uien tenemos el alto honor de ]iertenecer.

F k r x a n o o  M O X TK R O  R C n iA X
Maestro clcl Batallón.

Tomillares, abril, 1937.

Ayuntamiento de Madrid
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e s t r o
Desde la derrota del fascismo en el frente de 

( jiiadalajara hemos podid.o a])reciar claramente 
la desmoralización existente en las filas enemi­
gas. La repercusión en todo aquel ejército inva­
sor cunde y llega a tal extremo que desde en­
tonces se van sucediendo continuamente derrota 
tras derrota, sin que los mandos fascistas ex­
tranjeros logren levantar la moral, bien caída 
l)or cierto, de los soldados traídos a Es])aña por 
Hitler y Mussqlini.

Ahora, por el frente Sur. nuestro Ejército 
pojnilar, en su brillante ofensiva, con avances 
impetuosísimos, no encuentra esa barrera, esa 
tenacidad abnegada y entusiasta c|ue nosotros 
oponemos al enenfigo en todos los frentes don­
de la resistencia se hace imperiosa. Tenemos una 
prueba firme y gloriosa en Madrid, en el sacri­
ficado y  bravo pueblo madrileño, donde el fas- 
C’smo ha querido penetrar infinidad de veces para 
colocar la bandera de la opresión, la bandera del 
hambre en el centro de la capital de España. Los 
heroicos combatientes del Ejército popular no 
han querido dejarles pasar; ni hoy ni nunca pa­
sarán por las puertas de Madrid. Ante todo, se 
impone el deber. Ellos sabían v saben cuál es el 
suvo. Todos estamos enterados de ello, porque 
nosotros tenemos el mismo. Además, en los mo­
mentos más críticos tienen grabada en la mente 
la estampa triste (uie representa las miles y  miles 
de mujeres que. con sus hijos, siguen con ansie­
dad los resultados de los combates que se libran 
contra el terrible invasor. Sacrificios, abnega­
ciones. sufrimientos horribles, todo lo que sea, 
pero Madrid es de España, y como Madrid, toda 
Esnaña será del pueblo antifascista.

Primero la desastrosa derrota del invasor en 
Guadalajara. y  ahora las que lleva en el frente 
del Sur. en el de Madrid y en todos los frentes, 
hace que nosotros podamos hacer unas decla­
raciones que no puede caber duda alguna sobre 
el sentido de ellas. Nuestro Ejército, formado 
por hombres aguerridos en la lucha, por verda­
deros luchadores antifascistas, forjados en los 
combates, convertidos muchos de ellos en jefes 
y  Ojficiales. representan un verdadero ejércitlo 
disciplinado, potente, su]>erando al del invasor 
fascista en personal, con más entusiasmo, con 
más valor. Contando con un formidable mate­

rial bélico-, con la gloriosa Aviación, terror de 
los aviadores italianos y alemanes, águilas de­
fensoras de la libertad ’e independencia del pue­
blo español, superamos al enemigo en puntos 
importantísimos. Esto nos lo demuestra la for­
midable actuación del Ejército popular en todos 
lo.s frentes, en Madrid, en Guadalajara, etc, 
Desde que los fascistas están a las puertas de

/i

Madrid no se había hecho lo que podemos decir 
un verdadero ataque, una verdadera operación. 
Iva primera fuerte ofensiva fué la de Asturias, 
a la que siguió Guadalajara. Madrid v el Sur. 
En todas se ha visto la ])otencia, la bravura y 
el entusiasmo demostrado i)or los nuestros. Esa 
potencia se mantiene con bravura, con entusias- 
nio. Es nuestra característica. ])reci.saniente. por­
que luchamos voluntariamente ]x>r nuestro bien­
estar y el del pueblo.

En un tiempo no muy lejano, sin guiarnos el 
deseo, cuando entremos en las jornadas guerre­
ras decisivas para nuestro triunfo, el Ejército 
popular español sabrá eni])lear sus tácticas como 
las ha empleado en Asturias, en Guadalajara, 
en el frente del Sur. etc. Mientras tanto, el fas­
cismo ])uede seguir molestando a Madrid. Tene- 
m'os una seguridad plena, como la tienen ellos 
de la Sierra, de que ¡N O  P A S A R A N ! No colo­
carán la bandera representativa de la opresión, 
del hambre. Porque antes, mucho antes, la fina 
tela con los colores significativos de la indepen­
dencia, de la cultura, de la P A Z , ondeará, orgu- 
llosa y  retadora, en el monte más alto de Es­
paña.

Imp. “Máximo Gorkl”, Alburquerque, is,

Ayuntamiento de Madrid
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